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Entre ville et urbanité: 
la banlieue parisienne 

Les héritages 

Banl1eue rouge du mythe fonda­
teur commun1ste des annés 30, ban­
l 1e u e-s pec tac le des grandes 
opérat1ons d'urbanísme (La Défen­
se), ou banlieue sombre du mal de 
v1vre et des affrontements urba1ns, la 
banlíeue parisienne défie les défín1-
t1ons et d'abord les delimítat1ons sta­
tist1ques et géographíques. Entre 
boulevard périphérique enserrant la 
Ville de Paris et ses 2.2 m1ll1ons d'ha­
b1tants et les cinq vílles nouvelles qui 
flanquent le d1sposítif de l'agglomé­
rat1on depu1s le Schéma Directeur de 
1965, s'étend la banlieue. C'est a1ns1 
enviran 6 millions de "banlieusards", 
sur un total de 11 m1llíons que comp­
te la rég1on-capítale (l'lle-de-France), 
n1 tout-a-fa1t París1ens, comme les 
hab1tants des v1gngt arrondísse­
ments de París, ni tout-á-faít "périur­
ba in s" comme les résidents des 
v1lles nouvelles ou des "nouveaux v1-
llages" d1spersés da ns les campag­
n es franc1l1ennes. Certes les 
spéc1al1stes d1st1nguent dans cet en­
semble compact et dívers la "pre­
m1ére couronne" de banlieue, née de 
la révolut1on 1ndustrielle du XIXe s1é­
cle et la plus proche de Paris, de la 
"seconde couronne", plus aérée et 
plus récente. Mais ce qui unít les ha­
b1tants de toutes ces banl1eues, c'est 
une histoire urbaíne víeílle d'un s1é­
cle et une communauté de problé­
mes hérités ou affrontés. 

En effet, quels que soíent son age 
et son paysage, !'origine et la crois­
sance mémes de la banl1eue restent 
liées a la formidable poussée urbaíne 
engendree dans la vílle occ1dentale 
par la révolut1on industríelle . Le mou­
vement nait á Paris au mílíeu du XIXe 
s1écle, quand la derníére ence1nte de 
la cap1tale, celle de Th1ers (1840-
1850), á peine construíte, est dépas­
sée par les débordements de 
l'agglomératíon. lls gagnent et 
b1entót submergent la trame de l'or­
ganisatíon rurale des villages, des 
chemíns et des campagnes la1tiéres 
et hort1coles, qui fa1sa1ent le lot com­
mun des env1rons de Paris. Boulog­
ne, Suresnes ou Nanterre, pa1s1bles 
communes de jard1niers ou de v1gne­
rons. deviennent alors en quelques 
annés des annexes de la grande v1lle. 

Entre ciudad y urbanidad: la periferia parisina 

Argenteuíl. Un gran conjunto inmobiliario de la periferia: La zona prioritaria de urbanización IZUP, Zone á urbaniser en Priorité). 

Las herencias 

Periferia roja del mito fundador del comunismo de los años 30, periferia-escenario de importan­

tes operaciones urbanísticas (La Défense), o periferia oscura del mal vivir y de las afrentas urba­

nas, la periferia parisina desafía las definiciones y en principio las delimitaciones estadísticas y 

geográficas . Entre el bulevar periférico que delimita la ciudad de París y sus 3,3 millones de habi­

tantes y las cinco ciudades nuevas que flanquean el dispositivo de la aglomeración desde el Plan 

Director de 1965, se extiende la periferia . Cerca de seis millones de "habitantes periféricos ", so­

bre un total de once millones que conforman la región-capital (lle de France), ni son propiamente 

parisinos, como los habitantes de los veinte distritos de París, ni propiamente "peri urbanos" co­

mo los residentes en las ciudades nuevas dispersas por los campos francilianos. Ciertamente al­

gunos especialistas hacen distinción en este conjunto compacto y diverso entre la "primera 

corona" de la periferia, surgida de la Revolución Industrial del siglo XIX y más próxima a París, de 

la "segunda corona", más aireada y más reciente. Sin embargo, lo que une a los habitantes de to­

das estas periferias es una historia urbana de un siglo de antigüedad y una comunidad de proble­

mas heredados o afrontados. 

En efecto, cualquiera que sea su edad y su paisaje, el origen y el crecimiento de la periferia per­

manecen asociados al formidable empujón urbano nacido en la ciudad occidental a causa de la Re-
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volución Industrial. El movimiento nació en París a mediados del siglo XIX, cuando el último cintu­

rón de la capital, el de Thiers (1840-1850), apenas construido, se satura por los desbordamientos 

de la aglomeración . Estos llegan ganan y pronto superarán la trama de la organización rural de las 

ciudades, los caminos, senderos, granjas y huertos, que formaban el destino común de los alrede­

dores de París . Boulogne, Suresnes o Nanterre, apacibles municipios de huertanos o vinateros, se 

convierten en pocos años en anexos de la gran ciudad, que expu lsa ahí todo aquello que le parece 

indeseable ya sea por su escasa valía o ruido . La industria, con sus importantes necesidades de 

terrenos llanos, sus humos, sus ruidos y sus olores, está evidentemente en primera línea, y los 

bordes del Sena los primeramente invadidos, que ofrecen abundantes suelos inundables poco 

atractivos, abundante agua y una vía de transporte barata para los productos pesados. Están asi­

mismo los cementerios, los depósitos de basuras y de materia les de construcción, los estercole­

ros , las grandes infraestructuras de transporte ferroviario (estaciones de clasificación y de 

reparación de material rodante) . . y la residencia obrera y popu lar que va asociada, sigue o prece­

de a este gran desagüe: en un siglo, bicocas miserables, viviendas ennegrecidas y exiguas de in­

muebles revestidos de ladrillo, lamentables casitas de los "desfavorecidos" de los años 30, torres 

o barreras de los grandes conjuntos de la posguerra mund ial daban abrigo a las sucesivas olas de 

parisinos "laboriosos" dispersos y de provincianos desarraigados. 

Evidentemente, no todo se debe incluir en este cajón de la degradación urbana. La periferia te­

nía también sus "barrios elegantes", especialmente al oeste de la aglomeración . Saint-Cloud, so­

bre las riberas del Sena, El Vesinet, construcción aristocrática y burguesa del Segundo Imperio, se 

acercaban a las residencias reales y los castillos principescos de Versalles, Saint-Germain o las 

Maisons Laffitte . Por otra parte, en las salidas de París, una vez pasados los fielatos y las incerti­

dumbres de la "zona" non aedificandi a lo largo de las fortificaciones, inmuebles haussmanianos 

intentaban, por medio de sus cariátides o sus atlantes esculpidos y sus ba lcones de hierro forjado, 

dar la réplica de la atmósfera de los grandes bulevares de la capita l. Pero, de hecho, por todas par­

tes reina la dependencia con París y los movimientos cotid ianos que de ella resultan : el habitante 

de la periferia es inseparable del tren de cercanías, y la periferia no puede disociarse de la expan­

sión de la red ferroviaria que conecta hacia fuera la densidad de l metro subterráneo. 

Así se nos manifiesta la periferia pa risina de la edad clásica, en los años cincuenta-sesenta (¡del 

siglo XX¡). Los observadores y urbanistas la definen mediante dos pa labras (¿males?)* : la anarquía 

y la falta de equipamiento . Anarquía, porque todo parece haberse insta lado en el desorden de las 

oportunidades inmobiliarias y las especu laciones a corto plazo; la indust ria se confunde con la resi­

dencia, las redes ferroviarias y de autopistas cortando a modo de hacha los continuos urbanos (te­

rr itoriales). los ruidos se suman a la chabolización , y a la miseria fís ica y moral de muchos 

habitantes. Falta de equipamiento, ya que aunque la periferia se encuentra densamente jalonada 

de modos de transporte, también está mal gestionada, mal encuadrada en lo que se refiere a ser­

vicios públicos y privados: escasos o nu los institutos, sin un iversidad, sin grandes almacenes, que 

significan la atracción hacia el centro de París . 

Sin embargo, dos elementos matizan este sombrío panorama. El mantenimiento de la trama po­

lítica y administrativa de los municipios no es sólo una paradoja en esta ola de inmersión urbana. 

El mapa de los municipios, estancado por la reforma Haussmaniana de los veinte barrios parisinos 

a mediados del siglo XIX, ha permanecido ina lte rable. Así cientos de ent idades loca les orgu llosas 

de su pasado y celosas de sus competencias, se reparten esos e.spacios de nadie resu ltado del 

crecimiento urbano. Les apoya una legítima cultura de periferia, compuesta de remin iscencias ru­

rales , tradiciones populares y pa rticipación activa: la fiesta local, el sindicato, el Partido (comunis­

ta) son inseparables de esta atmósfera que unifica y fragmenta al mismo tiempo esta pe riferia 

mucho más joven y popular frente a un París que envejece y se aburguesa. 

Las crisis 

En este paisaje urbano suma toda equi librada, que se había establecido entre París y su peri fe­

ria, los años sesenta introdujeron una serie de crisis que tra stocaron la situación . La primera es 

• N. del T: (¿ma les?): juego de palabras en francés: "mots= palabras; maux=ma les" 

qui y re1ette tout ce qui parait 1ndes1-
rable par la valeur ou la 11u1sance 
L'1ndustr1e, avec ses gros beso1ns de 
terra1ns plans, ses fumées, ses 
bru1ts et ses odeurs. est ev1dern­
ment en prem1eie ligne, et les bords 
de Se1ne les prern1ers envah1s. qui 
offrent sans compter sois 1nondables 
peu attract1fs. eau abondante et vo1e 
de transport a bon marché de pro­
du1ts pondéreux. Ma1s il y a auss1 les 
c1met1éres. les dépóts d'ordures et 
de rnater1aux de construcuon, les 
charnps d'épandage. les grandes 1n­
frastructures de transports ferrov1a1-
res (gares de tr1age et réparat1011 de 
matér1el roulant) . et la rés1dence 
ouvriére et popula1re qui accompag­
ne. su1t ou précéde ce grand dever­
sement en un s1écle. mechantes 
b1coques. logements no1rc1s et ex1-
gus des 1mmeubles de rapport en 
bnques. pavlilons m1nables des "mal 
lot1s" des années 30, tours ou barres 
des grands ensembles de l'aprés­
deux1erne guerre mond1ale abritent 
les vagues success1ves de Par1s1ens 
"laboneux" desserrés et de prov1n­
c1aux dérac1nés 

Certes. tout n'est pas á ranger 
dans ce 11ro1r de la vévalorisat1on ur­
ba1ne. La banl1eue a auss1 ses "be­
aux quart1ers", notamment a l'ouest 
de l'agglomérat1on. Sa1nt'Cloud. sur 
les coteaux de la Se1ne, Le Vés1net, 
lot1ssement aristocrat1que et bourge-
01s du Second Emp1re. rattrapent les 
rés1dences royales et les chateaux 
pr1nc1ers de Versa1lles, Sa111t-Gerrna1n 
ou Ma1sons Laffltte Et aux sort1es 
de Pans, passés les octro1s et les 1n­
cert1tudes de la "zone" non aedd1-
candi le long des fort1f1ca11ons. des 
1mmeubles haussmann1ens s'es­
sa1ent, par leurs cariat1des ou leurs 
atlantes sculptés et leurs balcons de 
fer forge, á répl1quer l'atmosphere 
des grands boulevards de la cap1tale. 

Ma1s en fa1t partout régnent la de­
pendance a l'égard de Par1s et les 
mobl11tés quo11d1ennes qui en résul­
tent le banl1eusard est 1nséparable 
du tra1n de banlleue. et la banl1eue 1n­
d1ssoc1able de l'essor du réseau fe­
rre, qui rela1e vers l'extér1eur la 
dens1té du métropollta1n souterra1n. 

A1ns1 se présente á l'age class1que, 
dans les années c111quante-so1xante 
(du XXe siécle !), la banlieue par1s1en­
ne. Elle parait caracténsee pour les 
observateurs et les aménageurs par 
deux maitres mots (maux ?)· l'anar­
ch1e et le sous-équ1pement Anar­
ch1e, parce que tout semble s'étre 
1nstallé dans le désordre des oppor­
tun1tés fonc1éres et des spéculat1ons 
a courte vue. l'1ndustrie se mélant á 
la rés1dence, les réseaux ferrés et 
autorout1ers hachan! les cont1nu1tés 
territoriales, les nu1sances s'a1outant 
a la taudif1cat1on et á la m1sére phys1-
que et morale de beaucoup des hab1-
tants. Sous-équ1pement, car s1 la 
banl1eue est densément sillonnée de 
moyens de transports. elle est auss1 
sous-admin1strée et sous-encadree 
en serv1ces publ1cs et privés: pas ou 
peu de grands lycées, pas d' U n1vers1-
té, pas de grands magas1ns. qui font 



l'attraction du centre de Par1s 
Pou rtant deux éléments nuancent 

ce tab leau sombre Le ma1nt1en de la 
trame pol1t1que et admin1strat1ve des 
mun1c1pal1tés n'est pas un mo1ndre 
paradoxe dans cette vague de sub­
mers1on urbaine. F1gée par la réfor­
me haussmann1enne des v1ngt 
arrond1ssements de Paris du m1l1eu 
du XIXe s1écle, la carte des commu­
nes ne bouge plus. A1ns1 des centa1-
n es d 'en!ltés municipales élues, 
f1éres de leur passé et 1alouses de 
leurs compétences. se partagent ces 
espaces flous de la cro1ssance urba1-
ne Leur répond une véritable culture 
de banl1eue. faite de rém1n1scences 
ru rales. de tradit1ons popula1res et de 
prat1ques militantes; la tete locale. le 
synd1cat, le Part1 lcommuniste) sont 
1nséparables de cette atmosphére 
qui unifie et fragmente tout-á-la-fois 
cette banlieue plus ieune et plus po­
pulaire tace á un Paris. qui v1elll1t et 
s'embourgeo1se 

Les crises 

Dans ce paysage urba1n somme 
toute équli1bré, qui s'éta1t établi en­
tre Par1s et sa banl1eue, les années 
so1xante 1ntrodu1sent une sér1e de 
cr1ses qui bouleversent la situat1on. 
La prem1ére est économ1que et s'at­
taque au fondement méme du déve­
loppement de la ban lieue· l'1ndustr1e. 
L'évolut1on des technologies et des 
consommations, les concurrences 
extérieures, le renchér1ssement des 
valeurs fonc1éres dans la cap1tale. 
condamnent beaucoup d'act1v1tés de 
product1on classiques á la fermeture 
ou au départ en prov1nce. Ch1m1e et 
métallurg1e sont d'abord touchées, 
assez rap1dement su1v1es par des 
secteurs réputés plus modernes. 
l'automobile et meme l'aéronauti­
que, qui entrainent dans leur decl1n 
la chute de centa1nes de petites en­
trepr1ses sous-tra1tantes, qui for­
ma1ent á coté des grosses us1nes de 
plus1eurs mlil1ers de salar1és la trame 
économ1que de la banlieue La tert1a­
risat1on et le développement des bu­
reaux ne compensent pas ces pertes 
de la dés1ndustr1alisation, n1 en nom­
bre d'emplo1s. ni surtout en qual1f1ca­
t1ons: ce sera1t beaucoup d1re que 
des employés et des cadres moyens, 
á forte proport1on de femmes, et ve­
nus de !'ensemble de la rég1on pari­
sienne, remplacen! des ouvr1ers 
recrutés a prox1m1té. Ma1s le tra1t ca­
r1catu ral tradu1t bien le désarro1 Car 
á la crise économ1que de la banlieue 
s'a1oute une cr1se 1dent1taire pol111-
que et soc1ale; avec l'1ndustrie, c'est 
le prolétariat qui s'effondre et des 
ressources fiscales des mun1c1palités 
qui s'evaporent, le pouvo1r des ouv­
riers s'évanou1t avant méme la d1ssi­
pat1on du réve commun1ste 

Le logement social lu1-méme qui 
avait paru, avec la banalisat1on des 
1dées de la Charte d'Athénes et des 
emules de Le Corbus1er, une avan­
cée de la ville démocrat1que se char­
ge de tous les maux. Ed1fiés á la 

lle Seguin en Boulogne-Billancourt. El emplazamiento de la fábrica Renault en espera de la reconversión . 

económica y se vuelve contra el fundamento mismo del desarrollo de la periferia : la industria . La 

evolución de tecnologías y bienes de consumo, las competencias exteriores, el encarecimiento de 

los precios de los inmuebles en la capital, condenan al cierre o traslado a provincias de muchas de 

las actividades de producción clásicas. Primero, afecta al sector químico y metalúrgico, seguidos 

de cerca de sectores considerados como más modernos, el sector del automóvil, e incluso, el ae­

ronáutico, que arrastran en su declive el hundimiento de cientos de pequeñas empresas subcon­

tratistas, que formaban, junto a las grandes fábricas con miles de asalariados, la trama económica 
de la periferia. 

La terciarización y el crecimiento de oficinas no compensan estas pérdidas de la desindustriali­

zación, ni en número de empleos, ni sobre todo, en cualificación: sería decir demasiado que traba­

jadores y mandos medios, con una proporción importante de mujeres, y venidos del conjunto de 

la región parisina reemplazan a los obreros seleccionados en esta zona. Pero la caricatura expresa 

claramente el desconcierto. Ya que a una crisis económica de la periferia se añade una crisis de 

identidad política y social; con la industria es el proletariado el que se hunde y se evaporan los re­

cursos fiscales de los municipios, el poder de los obreros se desvanece aún antes que desaparez­

ca el sueño comunista. 

A la vivienda social misma que parecía, con la banalización de las ideas de la Carta de Atenas y 

los ému los de Le Corbusier, un adelanto de la ciudad democrática se le atribuyen todos los males. 

Edificados a toda prisa , mal situados y mal equipados, los grandes conjuntos de la periferia se 
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Argenteuil. Seinergies: un nuevo barrio de actividad en las antiguas zonas industriales afectadas a orillas del Sena. 

convierten en el símbolo del mal vivir urbano donde confluye todo lo marginal: extranjeros mal in­

tegrados en la sociedad francesa, atrasos y fracasos escolares, delincuencia, paro y economía su­

mergida, forman el cortejo a menudo sórdido de la triste periferia . Y los modos de vida cambian. 

Ni campo, ni ciudad, la periferia, una vez superado el punto álgido de la crisis de la vivienda, es 

abandonada por todos aquellos -cuadros medios, oficinistas, técnicos superiores- que prefieren 

las penas y alegrías de las excavaciones urbanas de urbanizaciones de hotelitos, más lejos, más 

verdes pero también, a menudo, mejor dotadas de grandes equipamientos comerciales, deporti­

vos, en suma, culturales. 

Porque curiosamente, durante mucho tiempo, las políticas urbanas han estado de acuerdo con 

ese mundo, vacío de contenido a causa de las evoluciones espontaneas económicas y sociales. 

El Esquema Director de 1965, que todavía permanece como la biblia de la ordenación parisina, 

ahora en espera inminente de un nuevo documento de referencia, convierte a las cinco ciudades 

nuevas parisinas en el verdadero motor de la voluntad política, deja que París se transforme y se 

"envejezca" al compás de renovaciones y rehabilitaciones y que la periferia siga su curso al hilo 

de iniciativas municipales. Sólo algunos " polos estructurantes de la periferia" , previstos en el Es­

quema Director de 1965 (Creteil, Bobigny, ya que acogieron las prefecturas de los nuevos depar­

tamentos creados en 1964) y, sobre todo La Defense (aunque ya es prácticamente París), se 

salvan de esta relativa indiferencia del Estado. De hecho, hay que esperar a 1981, con la llegada 

hale, méd1ocrement s1tués et sous­
équipés, les grands ensembles de 
banl1eue dev1ennent le symbole du 
mal v1vre urba1n, ou s'entassent tou­
tes les marg1nal1sat1ons: étrangers 
mal intégrés á la soc1été franc;a1se, 
retards et échecs scola1res, dél1n­
quance, ch6mage et sous-emplo1, 
forment le cortége souvent sord1de 
de la triste banlieue. 

Et les modes d'hab1ter changeent. 
N1 vtlle, ni campagne, la banlteue est, 
dés le gros de la crise du logement 
dépassée, abandonnée par tous ceux 
-cadres moyens, employés, techn1-
c1ens supér1eurs- qui lu1 préferent 
les jo1es et les peines des excro1s­
sances urbaines pav1l lonnaires, plus 
lo1n, plus vertes, mais auss1 souvent 
m1eux desserv1es en grands équ1pe­
ments commerc1aux, sport1fs, vo1re 
culturels. 

Car cur1eusement, pendant long­
temps les politiques urbaines ont été 
á l'un1sson de ce monde mis en 
c1eux par les évolut1ons econom1-
ques et sociales spontanées Le 
Schéma 01recteur de 1965, qui reste 
encere la b1ble de l'aménagement 
par1s1en dans l'attente ma1ntenant 
1mm1nente d'un nouveau document 
de référence, fa1t des c1nq v1lles nou­
velles parisiennes le vér1table moteur 
de la volonté pol1t1que, la1ssant Paris 
se transformer et se "gentrifier" au 
gré des rénovat1ons et des rehab1l1ta­
t1ons, et la banl1eue veguer au fil des 
1n1t1atives municipales locales. Seuls 
quelques "póles restructurateurs de 
banlieue ", prévus au Schéma D1ec­
teur de 1965 (créteil, Bobigny, parce 
qu'ils accuetllent les préfectures des 
nouveaux départements créés en 
1964) et, surtout La Défense (ma1s 
c'est déjá prat1quement Par1s), 
échappent a cette ind1fférence relat1-
ve de l'Etat. En fait, il faut attendre 
1981, l'arrivée des Soc1al1stes au 
pouvoir et le lancement médiat1que 
du mouvement "Banl1eues 89" (ar­
ch1tectes Roland CASTRO et M1chel 
CANTAL-DUPARC), pour vo1r les pro­
¡ecteurs de l'actualité et le concert 
des bonnes 1ntent1ons se tourner 
mass1vement vers la banl1eue. Mais 
c'éta1t peut-étre que déjá les vents 
contra1res ava1ent tourné. D1x ans 
aprés. les engouements sont retom­
bés, s1 les espo1rs et les incert1tudes 
demeurent 

Les renouveaux et les doutes 

lis reposent d'abord sur la conqué­
te d'une véntable urban1té de la ban­
l 1eue. Au moment méme ou les 
mulat1ons économ1ques faisa1ent 
perdre de l'autonom1e á beaucoup de 
communes pértphér1ques, l'evolution 
polit1que et culturelle leur confera1t 
une nouvelle place dans la ville. Le 
ma1nt1en de la carte adm1n1strat1ve 
n'ava1t la1ssé aux maires d'oppos1t1on 
que la seule contestat1on du pouvo1r 
central "bourgeo1s". La "décentral1-
sat1on" de 1982 -le transfert de 
competences de l'Etat aux collect1v1-
tés locales. notamment en mat1ére 



d'urban1sme- donne aux nouveaux 
elus. de dro1te comme ele gauche, 
une réelle poss1bll1té d'1ntervent1on 
sur le t1ssu social et bát1 de leur v1lle 
De gestionnaires ou de "revolut1on­
naires". des centa1nes de maires de 
banl1eue se révélent des chefs d'en­
treprise. bat1sseurs et ieconstruc­
teurs de leur econom1e locale. Dans 
le méme temps, le sous-équ1pement 
trad1t1onnel de la banl1eue s'est atté­
nué Plus encare que les infrastructu­
res commerciales, souvent éd1f1ées á 
la faveur d'opérat1ons de renovat1on, 
ou le me1lleur encadrement adm1n1s­
trat1f (nouvelles préfectures et sous­
préfectures. serv1ces soc1auxl, c'est 
le développement culture! qui en por­
te temo1gnage: le théátre des Aman­
d1ers á Nanterre. ou celu1 de la 
Commune a Auberv1ll1ers, a porte 
bien au dela des front1éres nat1onals 
cet écho du prest1ge de la banl1eue 
par1s1enne. 

En fait, plus profondément encare 
que ces facettes visibles, la banlieue, 
surtout proche. est le s1ége d'une re­
conquéte soc1ale et rés1dent1elle. 
plus s1lenc1euse. plus rad1cale aussi 
Moins chére que Paris, done plus ac­
cess1ble aux couches moyennes. 
m1eux desserv1e en moyens de 
transports que les périphéries lo1nta1-
nes ou méme les villes nouvelles, 
notamment par la prolongat1on des 
lignes du métro par1s1en. la banlieue 
n'est plus défavor1sée dans les cho1x 
rés1dent1els des ménages. beaucoup 
plus que par le passé. ils arb1trent en 
faveur de mo1ns de métres carrés, 
ma1s plus de mobil1tés et de con­
sommat1ons urba1nes potent1elles 
Les résultats du recensement de 
1990 le montrent á l'env1 nombre de 
communes de banlieue, qui n'avaient 
cessé de perdre de la populat1on de­
puis trente ans, en regagnent entre 
1982 et 1990, par l'arrivée de fam1-
lles souvent 1eunes, plus a1sees et 
en ascension soc1ale 

Au demeurant, ces v1sages contra­
d1ctoires sont lourds d'1nterrogat1ons 
S1 la cap1tale fran,a1se est devenue 
une v1lle a deux v1tesses. c'est en 
banlieue que se 1oue en grande par­
t1e un avenir confllctuel ou sol1da1re. 
lace a un Paris, plus homogéne dans 
son embourgeo1sement et son v1e1-
llissement, et a des periphéries plus 
lo1nta1nes, plus moyennes dans leur 
compos1t1on demograph1que et so­
c1ale En banl1eue au contraire, l'af­
frontement est souvent 1mméd1at et 
brutal entre les plus déshefltes, les 
v1tr1nes-miroirs de la richesse et de la 
cro1ssance, et la consommat1on fac1-
le des nouveaux cadres atures la. 
D'oú l'1mportance de l'en¡eu des 
grandes opérations urba1nes qui se 
prof1lent dans la banl1eue de l'an 
2000: La Défense bis, ou le Grand 
Axe, entre l'Arche de Spreckelsen et 
la Se1ne, la récupérat1on du s1te des 
usines Renault dans l'lle Segu1n a 
Boulogne_ Elles dépassent de beau­
coup l'acte arch1tectural grand1ose, 
elles sont un véntable pari pol1t1que 
Plus que 1ama1s le destin de Pans se 
1oue en banl1eue 

de los socialistas al poder y el lanzamiento a través de todos los medios de comunicación del mo­

vimiento "Banlieues 89 " , (arquitectos Roland Castro y Michel Cantal-Duparc), para ver cómo los 

urbanistas de ese momento junto con un concrito de buenas intenciones, se vuelcan masivamen­

te hacia la periferia. Pero puede que ya hubieran cambiado las tornas. Diez años después, los en­

tusiasmos han vuelto a caer aunque esperanzas e intervenciones permanezcan 

Las renovaciones y las dudas 

Descansan, primeramente, sobre la conquista de una verdadera urbanidad de la periferia . En el 

mismo momento en que muchos municipios periféricos pedían autonomía , debido a las transfor­

maciones económicas habidas, la evolución política y cultural les otorgaba un nuevo espacio den­

tro de la ciudad. El mantenimiento del plano administrativo no había dejado a los alcaldes de la 

oposición más que la protesta del poder central "burgues" _ La "descentralización " de 1982, con 

la transferencia de competencias estatales a los Ayuntamientos - especialmente en materia de ur­

banismo- otorga a los nuevos diputados -tanto de derechas como de izquierdas- una posibilidad 

rea l de intervención en el tejido social y edificado de su ciudad. Gestores o "revolucionarios", 

cientos de alcaldes de la periferia se convierten en directores de empresa, constructores y re­

constructores de su economía municipal. Al mismo tiempo, la falta de equipamiento tradicional de 

la periferia se ha atenuado. Más aún que las infraestructuras comercia les, casi siempre construi­

das para aprovechar operaciones de renovación, o una mejor instalación del marco administrativo 

(nuevas prefecturas y subprefecturas, servicios sociales) es el desarrollo cultural el que toma el 

testigo : el teatro de Amandiers en Nanterre o el de La Commune en Aubenvilliens han llevado, 

más allá de las fronteras nacionales, este eco del prestigio de la periferia parisina. 

De hecho, aún con mayor profundidad que estas facetas evidentes, la periferia, sobre todo la 

más próxima, representa una conquista social y residencial, más silenciosa, más radical también . 

Menos cara que París, por tanto, más accesible para las capas medias, con mejores servicios de 

medios de transporte que los existentes en la periferia más lejana o incluso en las ciudades nue­

vas, sobre todo por la prolongación de las líneas de metro parisino, ahora las familias no despre­

cian elegir la periferia como opción de residencia: mucho más que en épocas pasadas, se inclinan 

poí menos metros cuadrados, con mejores accesos y con posibilidad de mayores facilidades en 

cuanto a urbanización se refiere. Los resultados del censo de 1990 constatan ese deseo: numero­

sos municipios de la periferia, que no habían dejado de perder población desde hacia treinta años, 

vuelven a ganarla entre 1982 y 1990, con la llegada de familias a menudo jóvenes, más acomoda­

das y en ascenso social. 

A la espera, estas caras opuestas de la moneda están cargadas de interrogantes. Si la capital 

francesa se ha convertido en una ciudad de dos veloc idades, es en la periferia donde se juega en 

gran medida un futuro conf li ct ivo o solidario, frente a un París, más homogéneo por su aburguesa­

miento y envejecimiento, y a unas periferias más alejadas, más medianas en su composición de­

mográf ica y social. En la periferia, por el contrario, el enfrentamiento entre los más desprotegidos 

es a menudo inmediato y brutal, el escaparate donde se reflejan las riqueza y el crecimiento, y el 

consumo fácil de los nuevos cuadros allí atraídos . De ahí la importancia de lo que significa el reto 

de las grandes operaciones urbanas que se perfilan en la periferia del año 2000: La Defense bis, o 

el Gran Eje, entre el Arco de Spreckelsen y el Sena, la recuperación del espacio ocupado por la fá­

brica Renault en L'lle Seguin en Boulogne. Superan con creces el grandioso acto arquitectónico, 

son una verdadera apuesta política. Más que nunca el destino de París se juega en la periferia. 

Guy Burgel 
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